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EL CREPÚSCULO DE LOS DIOSES 

 
Por Juan Francisco Giacobbe
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 Desde que el hombre adaptando la naturaleza de los hechos (casi siempre en contraste 

con sus deseos) a la naturaleza de su ideal, ha debido creer en la potencia activa del mal y 

justificarlo, la perfección de su dios o de sus dioses ha perdido totalidad y con ello 

atributos de divinidad. Cuando la idea del dios, que es siempre imagen de la potencia del 

bien, se salpica de dudas reales y evidentes sobre capacidad de dominación sobre el mal, 

esa idea sobre la naturaleza del dios y sus facultades se empequeñece y, perdiendo el don 

de la capacidad triunfante, pierde con ello su esencia de eternidad. Los dioses sujetos, 

como los mortales, a la derrota y al fracaso, se despojan en la fe del hombre de 

inmortalidad y de omnipotencia y toman las características accidentales que rigen la 

inestable esencia de la vida humana, y en la mente y en la fe, así como tienen un 

nacimiento, van a tener también una muerte. 

 No hay mitología, por más bárbara o por más evolucionada que sea, que no acepte 

con amoroso escepticismo, este nacer y este morir, a corto o largo plazo, de sus dioses. 

Pero todo ello no sería más que una imposición meramente causalística, si no 

subentraran factores de orden moral y de orden dramático, que rebajan siempre la altura 

de los dioses a la estatura humana y la decoran con aquellos atributos del azar y la 

inseguridad que el hombre bien no quisiera para sí. Los dioses están sujetos en todas las 

mitologías al vaivén misterioso de la suerte; es decir, los dioses tienen también un destino 

que los rige y que en un momento dado, los hace dar cara en tierra como a simples y 

dolientes mortales. Así como no hay edad en la que la humanidad no suponga el fin de 

los dioses y el fin de la suerte de estos mismos, no disímil en nada a la suerte de los 

hombres. Ya los griegos con un lírico escepticismo sobre la libertad total de los dioses 

habían puesto sobre ellos una fuerza regidora e ineludible: la de las Moiras, es decir la de 

las Parcas. Fuerza triforme y eslabonada, que hilaba en el misterio del tiempo y del 

destino la vida de los dioses.  

 Esquilo, en su Prometeo da la pauta de esta creencia trágica de la humanidad en este 

diálogo:  

 -“Pero dime, ¿cuál es el nauta que gobierna los hechos?” “Las ultrices Erinias y las 

triformes Moras”. “¿Menos potentes que ellos es por ende Júpiter?” “Oh, ni siquiera 

Júpiter su destino eludirá”. 

 Este sentido angustioso y absoluto de que ni siquiera los dioses pueden evitar su 

suerte, ha dado origen a las más patéticas epopeyas y a las más delirantes invenciones. El 

hombre encuentra en ello una justicia y un consuelo, un justificativo a su suerte y un 

lenitivo para su falibilidad.  

 El mal puede más que los dioses mismos; las fuerzas tremendas del destino y el azar, 

ciegas e injustas, inoportunas y devastadoras pueden más que el bien y el deseo de bien, 

más que el ideal y el ansia de eternidad. Hay algo maldito y potente, ensañado y 

atormentador en el fondo de la conciencia del mundo, que no permite que los hechos de 

la ilusión y del ideal se plasmen; que no permite que el ansia de eternidad del hombre se 

cumpla y que su ensueño de felicidad se realice; el núcleo del destino prepara los 

hombres al dolor y conduce todos los pasos y todas las ideas a la fosa. 

 Esta síntesis de sentimiento religioso que ha nutrido todas las mitologías, no podía 

faltar tampoco en el mundo moderno. Al margen del ateísmo más escéptico o más 
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cientificista ha florecido, como un sueño pretérito y futuro a la vez, en la imaginación de 

los más grandes visionarios y en el magín de los más arriesgados constructores de 

realidades artísticas. Pero nadie mejor que Wagner ha sabido darle consistencia de 

modernidad y entonación de profecía. Con un poder de demiurgo extraordinario, 

Wagner penetra en aquel principio activo del mundo de la fatalidad y en el alma 

universal del destino, y amasando todos los órdenes de las facultades del espíritu, desde 

la filosofía a la política y desde el misticismo a la poética, nos renueva y nos justifica el 

mito de la muerte de las deidades en ese tremendo festival sonoro que se llama: El Ocaso 
de los Dioses.  
 Obra terminal y agobiadora, no parece sino que cerrara el ciclo de un gran período de 

la humanidad para dejar en suspenso las posibilidades ulteriores del arte, porque después 

de ella, todas las tentativas de superación de originalidad han fracasado. Y es porque en 

El Crepúsculo de los Dioses, una forma de épica nueva se plasmaba, coronando las 

inquietudes de siglos y siglos de Occidente. Toda el alma de la cultura bárbara, todas las 

formas épicas de la raza germana en sus ramificaciones de la franca y la escandinava, 

todos los tipos de arte del medioevo continental europeo, hallan en ella su síntesis y su 

glorificación. Así como La Ilíada y La Eneida, expresan la visión inmortal de dos 

civilizaciones, El Crepúsculo de los Dioses aparece para significar y determinar el fin de 

un tiempo histórico de la humanidad de Europa. Y si La Ilíada la supera en el prodigio 

poético e inventivo y La Eneida la aventaja en la amplitud de un estilo augusto y sublime, 

El Crepúsculo de los Dioses las excede a las dos por unidad de fin filosófico, por 

intensidad de veracidad y por su posición de credo ético y social. Porque en la obra de 

Wagner las ideas se han hecho personajes y la acción credo, fijando así un nuevo tipo de 

arte religioso en el sentido trágico del vocablo. 

 El símbolo de Wagner adquiere el valor de un hecho real, tan real y vivo que se 

podría adaptar sin ninguna deformación a los hechos históricos más cercanos y actuales. 

Como en todas las obras eternas, dos son las fuerzas del conflicto: la del bien manifestado 

y la del mal encubierto. Las fuerzas del bien están representadas por la juventud heroica, 

por el amor sin tasa y por la generosidad alegre; las fuerzas del mal están encarnadas en la 

traición, en la envidia, en la falsedad y el crimen promovidos por el influjo maldito del 

oro. Las fuerzas del bien se llaman: Sigfrido y Brunhilda; él es el héroe predestinado que 

se ha hecho según su voluntad, que ha vencido al dragón mortífero y ha conquistado el 

tesoro del Nibelungo en las entrañas de la tierra; ella es la diosa de la epopeya, la virgen 

redentora de la guerra que por piedad a los héroes se ha transformado en mujer y se hace 

consorte del héroe de la juventud. Pero él, el héroe, posee el anillo del Nibelungo, es 

decir posee el poder del oro conquistado al enano y que había sido robado al tesoro del 

Rhin; y el oro es maldito para quien lo posee y para quien lo desea. Con ello Wagner 

transforma el concepto antiguo de la fatalidad. Para el hombre clásico el destino nacía de 

una voluntad ciega y cruel que se cebaba en el hombre; para Wagner todo el mal reside 

en el oro y en su poseedor; el oro como símbolo del mal utilizado por el hombre; y 

solamente el oro es el sembrador del dolor y la desgracia en las horas del mundo; el oro 

es el degenerador del orden del alma, del sueño del bien y el enemigo de la felicidad; una 

maldición eterna pesa sobre él y solamente devolviéndolo al secreto profundo de las 

aguas, el mundo podrá ser feliz, porque el oro mismo ha creado las imágenes amigas o 

adversas de los dioses, que coartan la libertad bella del hombre. 

 En esta concepción de honda sociología Wagner hunde la raíz de los conflictos y de 

los modos de su nueva tragedia.  Una sola cosa vencerá al oro, el sacrificio del amor que 

derrocará para siempre el poder egoísta de los dioses y los encastados. Para ello las 

fuerzas antagónicas del mal y el bien deberán luchar hasta el aniquilamiento, y la 

redención, aparecerá. Las fuerzas del mal, regidas en la cosmogonía wagneriana por el 

influjo del oro, tienen a su servicio tres seres tortuosos movidos por los resortes del odio 
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y la traición: el enano Alberico, espíritu de la tiniebla que ha robado al Rhin el anillo y el 

poder del mundo y que ha sido vencido por Sigfrido; el Rey Ghunter, tibio y débil y su 

hermano uterino, Hagen el torvo, hijo del enano y que ambiciona el poder del mundo y 

del oro. En este Hagen concierta Wagner uno de los tipos más tremendos de todos los 

poemas épicos conocidos. Ser malnacido del turbio deseo del enano, odia con todo el 

poder de su maldad la alegría gallarda de Sigfrido, el héroe total, y lo odia, porque él, en 

su mezquindad, no sabe reír con aquella plenitud que da el triunfo y que da el 

entusiasmo de la voluntad heroica; su naturaleza está formada de mal subdolo y súcubo y 

nada puede lograr de por sí; él es príncipe y guerrero porque un derecho de casta y de 

fortuna lo elevaron a tal, pero al lado del héroe, de ese héroe que ha nacido de su propio 

esfuerzo, de su propia voluntad, de su generosidad, de su amor al peligro y de su coraje, 

al lado de Sigfrido que es el hombre de la juventud, Hagen siente su pequeñez congénita, 

como debe sentirla el murciélago de vuelo torpe y fatigado al lado del águila emperadora 

del azul y los horizontes. 

 Es un tipo este de Hagen, que de no haberse individualizado con más de una figura 

histórica, se diría el fruto de una fantasía enferma y de una imaginación degenerada, pero 

la vida nos lo ha ofrecido con tal autenticidad de contornos y con tal fidelidad de retrato, 

que la duda respecto a su existencia ha desaparecido. Es el tipo rastrero y feudal del 

desleal, del vil emponzoñado que ronda alrededor del héroe, alrededor de la juventud 

que solo confía en la generosidad de su misma naturaleza y de esa juventud que hace de 

todos los que la rodean su imagen, para conducirla engañosamente a la muerte y poder 

dominar sobre sus despojos y los despojos del mundo; es el símbolo increíble e 

injustificable del traidor y del asesino artero que sabe escoger el momento más maduro 

para asesinar al ideal del triunfo. Y así lo hace. Eslabona todos los engaños, anuda todos 

los enredos, envenena todas las conciencias y movido solamente por la pasión de la 

ambición del poder y del oro y engañando al héroe ideal de la juventud, al hombre que 

ha matado al dragón pestífero, al hombre que ha desafiado y vencido a la riqueza en su 

misma cueva, y que pasando a través de las llamas, ha llegado a conquistar el amor 

heroico de Brunhilda, que no es sino el símbolo de la patria reconquistada, y lo conduce 

llegado el momento de la ebriedad de la confianza en sí mismo, con la complicidad del 

rey que todo debía al héroe, lo mata a traición bajo la luz caduca de un crepúsculo. Y 

cuando el héroe se alza para aplastarlo con su escudo, las fuerzas le fallan, y cae sobre la 

tierra dura. 

 La muerte del héroe, la muerte de la juventud sacude como un escalofrío misterioso 

las profundidades del mundo y la marcha fúnebre se inicia. Rara vez la muerte del ideal 

pujante, de la belleza atrevida y de la confianza gallarda fue glosada con más virilidad y 

más empuje, con más tragedia y más sentido de lo irreparable de la desgracia que en estas 

páginas de El Crepúsculo de los Dioses; páginas en las cuales la música adquiere cuerpo 

de grito y mole de anatema. 

 Y el momento de la purificación y la redención del mundo llega. El rey traidor y el 

asesino alevoso depositan los despojos del héroe en el umbral del palacio bajo la noche 

cerrada. Ante el dolor de Gutruna los dos se enrostran su complicidad en el asesinato del 

ideal bello del héroe; hasta que al fin Hagen se echa sobre la mano del muerto donde el 

poder del oro brilla aún, y ese brazo que ayer levantó la espada victoriosa y que hoy está 

rígido en la muerte, se levanta con fuerza misteriosa y retiene para sí la causa de todo el 

mal y toda maldición. Y Brunhilda aparece. Es la mujer que vuelve a ser la diosa heroica, 

el símbolo de la patria reencontrada en la muerte del héroe. Ella salvará a todos del mal. 

Hace encender una hoguera expiatoria; entrega al secreto de las aguas eternas el oro 

maldito detrás del cual se precipita a la muerte, en su ceguera de ambición el torvo 

Hagen, da a las llamas el cadáver adorado del héroe luminoso y traicionado y mientras 

anuncia a los dioses que la noche final descenderá sobre ellos y las moradas celestes serán 
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incendiadas por las llamas que creman al héroe, monta en su caballo y se echa en las 

llamas purificadoras mientras grita antiguos gritos de combate y de coraje llamando a 

Sigfrido con el delirio del amor redentor. El Walhalla, el palacio de las quinientas 

cuarenta puertas de los dioses, se derrumba; las aguas purificadoras inundan la tierra y 

apagan el incendio épico y salvador. El oro maldito reposará en las entrañas ingenuas del 

misterio del agua; la redención se cumplirá por el amor y el martirio de la sangre heroica, 

traicionada pero invencible.  

 Tal es en síntesis, la hermética concepción trágica y profética de Wagner en El 
Crepúsculo de los Dioses, en cual se preanuncian y se prevén, con un empuje de amor y 

justicia, las horas más graves de la humanidad y su fatal solución en la abnegación sin 

dobleces del amor. 
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